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- El Paraguay. Datos curiosos 
sobre algunos de sus fenómenos 
- sociales. Afecciones orgánicas 
congénitas. El país más sano del 
mundo. Promedio de la mortall- 
dad y de la criminalidad. Ver- 
dadero fenómeno social. Expli- 
cación de esos fenómenos por 
causas físicas. La bondad de la 
raza, Ensayo de una explicación 
estética. Armonía entre la natu- 


Tales y el alma, La brávura y la 


firmeza dela raza explicadas por 

el espíritu inmortal de la con. 

quista, Le Bon y el alma ances. 
. La Nación Argentina. 


M1 primera palabra es de gratitud 


al doctor Zeballos por sus con- 
ceptos benévolos alusivos a mi país y 
a a mi modesta per , conceptos emi. 
tidos- con gentileza y elegancia. Los 
elogios de un gigante halagan la va- 
vidad de un pigmeo, y declaro que 
siempre tendré por gloria de mi vida 


el haber subido-a esta tribuna ilus: 
trada por tantas eminencias argentinas 


y extranjeras. 

F tratando de contribuir a uno de 
los: fines del Instituto la cordiali. 
dad internacional - me propongo resu- 
mir algunos datos poco OS, 
referentes al Paraguay, mi patria. Co- 
nocernos es comprendernos, y de com- 
prendernos a amarnos hay un paso.. 

Se dice y repite que el Paraguay es 
un país pequeño, hablando geográfi- 
camente. Y todo depende de la unidad 
de medida. No es pequeño un país 
que es casi tan grande como la Fran- 
cia continental y donde no hay una 
pulgada de tierra que no sea a os 
samente fértil. Cuenta con un millón 
de habitantes, pudiendo contener su 
territorio 80 millones. 

Pero dejando generalidades, voy, 
rectilíneo, a los datos concretos que 
quiero hacer valer. Son cifras de la Es- 
tadística Comparada. Las siguientes: 

Hay en Alemania 146 idiotas por 
cada cien mil habitantes, en Ingla- 


terra 129, en los Estados Unidos 153: 


en el Paraguay ese porcentaje apenas 
alcanza a 91 Re caso único. Ningán 
otro país ofrece cifra tan mínima. 


(Y) El 


en donde se dió esta sobria y te con- 
ferencia. El Dr. Doniínguez es un admirable 


estritor paraguayo. 


Y lo propio sucede con otras afec- 
ciones orgánicas congénitas. Así en 
España hay 148 ciegos por cada cien 
mil: en el Paraguay, 44. El porcentaje 
de sordo-mudos en Suiza sube a 245: 
en el Paragnay no excede de 39. 

Otro dato es relativo a la tragedia 
ineltictable. Rl promedio anual de de- 
funciones por cada mil habitantés es 
22 (y una fracción), en casi todos los 
países: en el Paraguay ese promedio 
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8 promedio favorable de la vida, 
han de tener sus causas y creo encon- 
trarlas en condiciones geográficas, me- 
teorológicas, teláricas. El buen sentido 
está diciendo que fenómenos sociales 
tan extraordinarios han de estar en 
alguna relación con fenómenos físicos 
también extraordinarios, entre los 
cuales cuento los que indico: sin tar. 


La altura del Nn sobre el 
nivel del mar varía de 80 a 500 metros, 
una de las más adecuadas para el des. 
arrollo integral de la ecoromía fisioló- 
gica y psíquica. Cuerpo y espíritu 
ganan en fuerza, a esa altura. (Antro- 
pogeografía de Ratzel). Generalmente, 


oscila entre 15 y 16. La probabilidad + pasan inarvertidas estas cosas. 


de la vida resulta allí mayor que en 
otras partes y así las cifras vienen a 
confirmar el aserto categórico de Aza- 
ra: EL. PARAGUAY ES EL PAÍS tube 
SANO DEL MUNDO. 


Y abreviando otros Aan voy a 


otras cifras interesantes. En España 
había 48,000 penados por cada millón 
de habitantes, en 1885, y en Francia, 
por el tiempo en que empezaba nues- 


tra guerra, 13,000: Ex KIL. PARAGUAY 


APENAS 67 EN EL, CASI MILLÓN DR HA- 


BITANTES CON QUE: CONTABA. Es cosa 


jamás leída en Tratados de Estadística, 
pero se tenía ya su impresión general. 
Demersay, asombrado, había . dicho 
antes que en el Paraguay los crímenes 


* eran casi desconocidos. La misma im- 


presión se lee en Bonpland dirigién- 
dose a Humbold. Bermejo y Amerdan 
repitieron lo propio. Wisner computó 


cifras constantes en papeles oficiales y 


llegó a la suma apuntada, 67, y cin- 
cuenta años después de Demersay, el 
coronel Centurión decía, suspirando, 
que EL PARAGUAY ERA EL PUEBLO 
MÁS VIRTUOSO' DÉL MUNDO. Y ahora 
mismo apenas si tenemos 600 deteni- 
dos, casi os por causas correccio- 
nales. En relación, el Paraguay es el 
país donde hay mayor número de 
hombres de bien. La bondad del pue- 

se trasparenta también en el trato 


que daba a los esclavos, otro asombro 


de Azara, Rengger, Demersay, y en 
Su hospitalidad gentil, sin igual en el 
mundo, todos los testimonios, 
EL PARAGUAY KRA KI. ÚNICO PAÍS QUE 
CONCEDÍA PENSIÓNES 4 LOS EMIGRA- 
DOS POLÍTICOS QUE PERSEGUIDOS EN 
SU PATRIA, SE REFUGIABAN EN ÉL. 

Y los fenómenos sociales indicados, 


- escasez de afecciones orgánicas congé- 


Estudios modernos, además, dan en 
concluir que acaso en ninguna otra 
región haya tanto hierro, manganeso 
y arsénico, esparcidos en el suelo y di- 
sueltos en el agua como en el Para-- 
guay, y esos minerales, asimilados 
con los alimentos, incluso el agua, 
mantienen el equilibrio celular que 
dice un científico francés, defendiendo 
el organismo contra enfermedades y 
fatigas. 

Y el doctor Bertoni, que estadia 
nuestra raza y nuestra medio desde 
hace veinticinco años, duda que haya 
otro país donde la atmósfera sea tan 
pura y tan trasparente, como en el 
Paraguay, y se sospecha entonces que 
el fuego de nuestro sol, aparte de su 
poder bactericida y terapéutico, ha de 
ejercer su acción actínica con más 
eficacia que en otras partes, sobre 
el torrente de la sangre y, probable- 
mente, sobre el torrente de las ideas. 
Es seguramente otra de las causas del 
natural despejo de todo paraguayo. 
Luz es vida y también función cere- 
bral, inteligencia. Si el carbón de 
piedra retiene y atesora fuerza solar 
en sus moléculas inertes ¿por qué el 
cerebro, espejo vivo y mágico del 
mundo,:no ha de llevar también sol 
acumulado entre sus células, luz de 
ideas, el sol más o menos radiante de 
la patria? | 


YY las lluvias? En la Asunción 1,500 


milímetros por año, cifra que va cre- 
ciendo hasta exceder de 2,000 en el 
Alto Paraná. Nunca he podido sacar- 
me de la cabeza la intrépida afirma- 
ción de Novicoch: si el pluviómetro 
no marcara 1,800 milímetros en Ingla- 
terra, otra sería la historia de la Gran 


Bretafia! Ru el Paraguay, además, el 
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metro enseña que 
raflo caem, bor aÑo, 200 y 
lios de rocío, equivaleñtes al 19% de 


las lluvias — otro caso extraño, único, 


en el mundo. 

Y caso también extraño y único es 
que el 90 al 95% de las lluvias va 
acompañado de descargas eléctricas. 
Es el país donde más truena y relam- 
paguea y ello hizo decir que el Para- 
guay es la nación más electrizada de 
la tierra, sin calcularse tal vez el in- 
menso efecto de ese mafavilloso agente 
de la naturaleza. ¿Quién no sabe desde 
las experiencias de Hedsman que la 
electricidad desarrolla la arquitectura 
orgánica, el esqueleto, armazón de la 
fuerza y de la belleza? Las corrientes 
eléctricas ¿no son medios curativos? 
En el Paraguay, aparte de lo expuesto, 
no hay temblores de tierra, ciclones 
ni huracanes. El pampero llega allí, 
dice el doctor Bertoni, en forma de 
brisa suave. 

Pero los fómbmenos físicos indicados 
no dicen o dicen relación muy lejana 


con la bondad de la raza o seg. con la 


cada pure 


también luminosas, 
vez a la bondad con dar el —— 
alegre de la vida. 
lugares por el espíritu, el humor y las 
pasiones, ya decía La Bruyere, y el 
gran historiador de la literatura in- 
glesa insinúa que hay regiones privi- 
legiadas donde está como fuera de 
lugar el instinto feroz y sanguinario. 


Y una de esas r rivilegia- 
das es el jos 11 “e 
parecen hechos par aliz 


ños de la mayor 1 posible. — 
la red incalculable de sus ríos y arro- 


vos cristalinos, es seguramente el país 


mejor regado del Universo y, en con- 
secuencia, el 70% de su superficie 
oriental está revestido de bosques. 
Los bosques del Paraguay! Aparte de 
su valor- comercial incalculable y de 
sus plantas providenciales que algún 
día serán el asombro de la botáuica 
médica, en ellos y en el azul infinito 
de su cielo, descansan retina y fanta- 
sía. Las pasiones humanas —ambicio- . 
nes desenfrenadas, odios y rencores 


ausencia casi completa de criminales. + taciturnos, se acentúan en aquel Edén. 


Es difícil consentir que la moral hu- 


- mana depende directamente del hierro 


o del relámpago. Algún sociólogo nos 
diría que en el Paraguay hay. pocos 
-crimiinales porque la población es poco 
densa, otro que la causa ha de consis- 
tir en la difusión de la enseñanza 
primaria en un país donde no había 
añalíabetos antes de la guerra o en el 
factar'económico, allí donde la lucha 
por la vida es tan fácil, y tal vez todos 
tengan un poco de razón. Es verdad 
que, en un país tan fértil, la curva de 
la, criminalidad ha de ser necesaria- 
menta muy pequeña, pero la diferen- 
cia entre 67 y 13,000 es tan grande, 
caso tan singular en el mundo, quizá 
desde que existen agregados humanos, 
que, sin negar la causas señaladas, 
cabe completarlas con otra que enun- 


. celo en seguida. La ſudole suave de 


- la. raza o la bondad congénita de mi 
pueblo pide una explicación en cierto 
modo estética. Tomando mis precau- 
ciones haré todo lo posible por dejarme 
entender y por abriros las fugaces 
perspectivas en que se empeña mi 
propósito. 
Comprimiendo ideas de Rambosson, 
Max Müller, Renan, esparcidas en 
diferentes libros, cabe sostener que 
ciertos instintos y el rumbo de ciertos 
pensamientos, dicen relación con el 
ambiente y hasta con el aspecto gene- 
ral de cada zona geográfica. Si el am 
biente contribuye a la belleza física, 
cosa indudable, ¿por qué no ha de 
contribuir a la belleza moral? 

¿Hay una armonía secreta entre la 


naturaleza y el alma! El espíritu se 


tiñe, en cierto modo, con el color del 
paisaje, risueño, sombrío o melancó- 


lico, Sería difícil negar que un cielo 


El espíritu agitado, a la larga, por ley 
de adaptación estética, acaba por ajus- 
tarse con la placidez de la selva, «pen- 
sativa en su silencio, soberana en su 
recogimiento». Dirſa-y dije - que la 
ira humana se adormece entre selvas 
y colinas esbeltas que en sus aves y 
sus vientos parecen tener voces reli. 
giosas. Figuraos aquella impresión 
estética, placidez trasmitida y conser- 
vada por herencia, durante siglos, y 
tendréis quizá una de las causas deter 
minantes de la índole n de la 
raza. 


Castelar habló dintadas 


de Paraguay, sin haberlas visto, por 


— supuesto. Hay que verlas, descansar 


en ellas, para sentir su atracción he. * 
chicera y graduar su acción cono 
sedante de las pasiones humauas. Ar- 
tigas, por iromía contra su pasado 


tempestuoso, se hizo filántropo en el 


A LOS AGENTES Y SUSCRITORES 
DE PROVINCIAS 


En lo re- 
mitirme ¿nvarzablemente los 


fondos bajo cubierta certifico 


cada; que ain ello, suelen | 
| perderse. 


El costo del certificado lo . 


l incluirán en la suma que i 
| me remitan. 19 JOTA 
El Editor del REPERTORIO. | 


Dependemos de los 


ban 
n libro 
psa se intitule. 9: coloy — y el azul 
an su relación con la salud y la pᷣlacides 
del espíritu). 

Otro caso típico que recordé en 


cierta ocasión a los orientales, es el de 


Bonpland. Se identificó de tal suerte 
con el ambiente de las Misiones, que 
ya no quiso alejarse de él ni cuando 


umbold y; su patria le llamaron. 
1 - bía caído en las redé 
selva encantada. El doctor Fran- 


cia, misántropo de dudoso gusto, tuvo 
que echarle por la fuerza. En fin, no 
creo exagerar nada con decir que las 
selvas melódicas de mi patria, con su 
poder estético indefinible, contribuyen 
ala bondad de su raza porque envuel - 
ven y se apoderan del. hombre con 
caricias amantes de mujer! 

Pero.si bien el medio explica mu- 
chas cosas, sin embargo no explica 
todas. Por ejemplo, en nuestro caso, 

no excluye bravura y 5 
inguebrántable, ero encontrar la 
causa de ésta Schaen y esa bravura en 
elementos étnicos, la causa interna, 
otro tema que en seguida dilucido. f 

Dos corrientes humanas se encon- 


traron y cruzaron en el Peraguay-—le 


guaraní y la euro 

De la primera limito a decir con 
el doctor Bertoni, que ha contribuido 
para la humanidad con plantas medi- 
cinales y de cultivo más que otras 
razas de Europa. ¿De dónde vino el 
guaraní, inteligente, observador? No 
se sabe. Acaso algún Continente su- 


mergido oculte el misterio. Cada ráza - 


es como la NVoctiluca Maliaria, que 
tampoco sabe de dónde viene y ni a 
dónde va ni por qué brilla un ene 
fugitivo en el Océano. 

Cuanto a la corriente europea, se 
sabe que con Mendoza y en las expe- 
diciones posteriores, vinieron al Pa- 
ragua x., sajones de la Alta y Baja 
Alemania, flamencos, ingleses, portu- 
gueses, genoveses y españoles de los 
cuatro ámbitos de la Península, desde 
el andaluz hasta el cántabro bravío. 
Ves de notarse que el Paraguay, al 

de casi todas las otras provin- 
cias, no fué poblado por galeotos. All 
se dió cita la más.alta nobleza, atraída 
por el fascinante nombre del Río de 
la Plata en una época en que la no- 
bleza representaba la mayor potencia 
física y mental. ¡Flor de raza! 
Para dar la sensación de su natura- 
leza. férrea, excepcional, conviene fi. 
jarse en lo que hizo cualquiera de 
ellos: sea Nuflo de Chaves. - 


Sustanciando trabajos anteriores y. 


empeñado en no fatigaros, presento 
velozmente, de un solo rasgo, sus ha- 
zañas principales. 

Natural de Trujitlo, hermano de un 
confesor de Felipe II, viene con 22 
Núñez, explora Curitiba 
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Pero su destino no era descansar y 
en seguida va remontando el Río hasta 
el Puerto de los Reyes. Repite el ante. 
riot viaje, explora el N. O., se incluye 
en el Pilcomayo que abre paso a sus 


canoas hasta cerca de Potosí, retrocede 


y ya se interna por San Fernando, 


camino del Perá. Desde el Guapay va 


a Lima, con cuatro hombres y de allá 
emprende el viaje de retorno. ¡De Lima 
a la Asunción, por tierra! dice René 
Moreno.-—$8e casa con Rlvita de Men- 
doza, de la poderosa familia de los 
Manríquez de Lara, persigue sin cesar 
a Abreu hasta vengar en él la muerte 
de gu suégro, se interna de nuevo en 
el Chaco corriendo 200 leguas desde 


San Fernando, vuelve y, centella de la 


conquista, cae al Este, sobre la provin- 


cia del Guairá, la somete, la empa- 
drona, vence a los Portugueses y, sobre 


la marcha, funda con otros la Ciudad 


Real, cerca de la estupenda cataruta! 
Pero su destino no era descansar 
y ya está cortando de nuevo el Río 


Paraguay con 23 barquichuelos; oye el 
cueñto de Xidorado y persiguiendo 


esta pompa irisada, fantasma que siem- 


pre le llamaba y hufa siempre, llega 
por segunda yez al Guapay. Funda alli 
la Nueva Asunción en recuerdo de la 
capital de la conquista, a dónde vola. 
ban las saudades del héroe, ¡y otra vez 
a Limal Vuelve, con el título de 
Teniente de Gobernador, funda Santa 
Cruz de la Sierra y no tarda en estar 


en la Asunción. Enloquece con sus 


relatos al vecindario y con media pobla- 
ción retorna a su Proyincia;. 


paso, redueción, vence a los 
riguanás en veinte encuentros... y uma 


siesta empezaba a reposar en una 
hamaca, pero su destino no era des- 
cansar hasta la muerte, porque un caci- 
golpe que hace eu 
pedazos. 

¡Así acabó Chaves! Sin contar la tra · 


vesía del Océano, en diez y seis expe - 


diciomes, aquella flecha humana había 


corrido 5,600 Lrcuas. No hay explo- 


radores modernos del Africa  Tene- 
brosa, Stanleys ni Livingtons, capaces 
de repetir aquel esfuerzo sobrehu- 
mano... ni el Vautilus de Julio Verne. 
Y tanto o más que Chaves recorrieron 
Garay, Irala y sus huestes de acero. 


Hablando de estás cosas, la otra” 


noche, con un amigo ilustre que me 
está escuchando con atención defe- 
rente, convinimos en que la historia 
de estos páíses está aún sin escribirse. 
Sólo tenemos libelos... La conquista 
está esperando al historiador de sus 


hazañas, a un psicólogo y artista que 


después del trabajo de la crítica que 
ordena y depura, ejercida a la manera 
del doctor Fregeiro, mos ófrezca el 


punto de vista de laimaginación sobre» 
excitada de los héroes, amantes del 
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tefritorio hasta llegar a la Asuncion. 


oro y de la gloria, corriendo en pos de 
sus quimeras, y sepa intuir un estado 
de espíritu distinto del nuestro, tras- 
portándonos al alma de los actores. 
Pensando en la naturaleza metálica 
de aquellos conquistadores y usando 
una frase sonora de Castelar, escribía 
que, en honor a la verdad, no sabía 
ni de Argonautas "mitológicos, vi de 
persas que pasaron como una manada 
de chacales, ni de griegos que pasaron 
como un coro de sirenas, ni de roma- 
nos que pasaron como una bandada de 
águilas, ni de cuerdos ni de locos que 
hubiesen: realizado en el planeta los 
milagros de energía que realizaron los 
conquistadores formidables del Río de 


la Plata. 
Y preguntaba: ¿Dónde están los 


Garay, Chaves, Irala y sus soldados 


incomparables? 

¡Algún poeta nes diría que se en- 
cuentrán en la estancia luminosa de 
los héroes, pero nosotros, con más 
precisión y tal vez con más poesía, 
diríamos que se encuentran en nos- 
otros mismos, vale decir, en las entra- 
ñas de la raza. 

Y allí están, fisiológicamente, vir- 
tualmente. 

Ku efecto, Iralas, del 
gran conquistador, figuran en nuestra 
política, muestro foro, nuestras cáte- 
dras. Melgarejos, herederos del. con- 
quistador del Guairá, y Arias que vie- 
nen de Hernandarias, llenan V. Rica. 
El Príncipe y Almirante Andrés Doria, 
que tanto ruido causó en 
está representado en los Dorias de San 
Pedro. Y ¿para qué ir tan lejos? El 


General Garmendia confiesa su abo- 


lengo en un Torres de Vera y Aragón, 
y un Ponce de León, colateral remoto 


del romántico descubridor de la Flo- 


rida, .vive en Corrientes, el mismo 
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que en una de nuestras revoluciones 
se señaló por su arrójo temerario. Eu 
nuestro excepcional medio biológico, 
es increíble la persistencia de la san - 
gre y delos caracteres. Después de 
siglos, el conquistador está en sus 
descendientes; su energía impondera- 
ble continúa latente esperando ocasión 
de manifestarse. «La estructura del 
botón de un árbol contiene toda la 


vegetación». 


Y así aquellos conquistadores, in- 
mortales en sus descendientes, empu- 
jaron con su heroico espíritu los 
grandes acontecimientos de nuestra 
historia. 

Estarían con su audacia emprende- 
dora en los primeros mestizos que fun- 
daron siete ciudades desde Santa Cruz 
de la Sierra hasta Buenos Aires y 
desde Concepción del Bermejo a la 
Ciudad Real, siete antorchas prendi- 
das en los desiertos para iluminar casi 
medio Continente. 

Estarían también en los paraguayos 
que en 1640 expulsaron a los jesuitas, 
117 años antes de que Europa pensara 
en hacerlo. En aquel tiempo se nece- 
sitó en Francia toda la vehemencia de 
un Pascal para atacar, de palabra, a 
los dictadores de la Cristiandad, si- 
guiéndose, dice Macaulay, una larga y 
extraña lucha del genio contra el 
poder. Pero Macaulay murió sin saber 
que un acta que custodia nuestro Ar- 
chivo decía sencillamente que en vista 
de haberse apoderado los jesuitas de 
la mayor parte de las riquezas de la 
Provincia y de no hacer otra cósa que 
«tiznar el candor de la religión», el 
Cabildo los expelía «como fueron ex - 
pelidos del cielo—reza el texto—Luz- 
bel y sus secuaces». Arte aun lado, 
este gesto es más concluyente que las 
célebres Provinciales de Pascal. El 
paraguayo, descendiente de grandes 
hombres, libre de presiones feudalés, 
se manifestaba en la plenitud de on. 
naturaleza superior. 

Estarían también en los comuneros | 
que iniciaron la primera revolución: 
Sus principios eran muy claros y són 


muy conocidos: 


La soberanía reside en el conil 

La razón prima sobre toda autoridad; 

Los pueblos no abdican su sobe- 
ranía. | 

Hobbes inculcaba en Europa que 
todo gobierno es necesariamente abso- 
luto y los paraguayos respondían desde 
sus selvas, que todo poder es necesa- 
riamente limitado, noción hoy | 
mental en la Ciencia Política. 

Y con estos principios por bandera 
corrieron a las armas, con la entereza 


con que los Chaves, iban, imperté- 
rritos, a conquistar Dorados impal- 


pables. ¡Duelo de tina idea democrá- 
tica!... Como en la parábola del 
sembrador el grano cayó entre espinas 


y las espinas le ahogaron. Los Comu- 
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neros lucharon como leones y murieron 
como mártires, dice Estrada. Sucum- 
bieron en la demanda, destino de los 
precursores. Su gloria está en que de- 
jaron entrever la emancipación ameri- 
cana, en lontananza profética. Cuando 


de escriba la historia de nuestro Ca- 


bildo; se verá que era como nuestro 
árbol de Guernica, a cuya sombra cen. 
tenaria fué germinando poco a poco la 
flor del sentimiento nacional que viene 
de oscuras lejanías, de los confines de 
la historia. 


Y volviendo a tomar el hilo prin - 


cipal, continúo diciendo que los con- 
quistadores estarían también, de ma- 
nera indefinible, en los actores de los 
mil episodios, mil centellas del valor 
emancipado de la idea de la muerte— 
fondo psicológico de la raza—patentes 
en la guerra ¡en nuestra guerra! donde 
fuimos diguos contendores los unos 
de los otros porque llevábamos y lle- 
vamos la misma sangre, savia de gi- 
gantes. Estarían, por ejemplo, en los 


argentinos que a pecho franco corrieron 


al asalto de Boquerón, entre torbe- 
llinos de fuego y de metrallas, y en 


los paraguayos que dieron los com- 


bates de siete días en las Lomas Valen- 
tinas, combates librados sin comer 


y sin dormir y ¡sin un minuto de 


flaquezal, cosa—decía al general Gar- 
mendia—que no he leído ni en Iliadas 
ni en historias ni en novelas. La fibra 
inmortal de nuestra estirpe es fibra de 


Encélado que no quebranta ni la de- 
- rrota ni el hambre ni el martirio... 


Y la conclusión de todo es muy sen- 
cilla, casi trivial, desde Augusto Comte. 
Los muertos, dueños de nuestro des- 


tino, nos gobiernan. Es que están en 
nosotros, en el alma ancestral que 


dice Le Bon. Este filósofo concreta 
su pensamiento afirmando que «en la 
batalla del Marne, tanto como el ejér. 
cito de los vivos, peleaba por la Fran- 
cia. el infinito ejército invisible de los 
muertos.» En el fonógrafo ancestral, 
cada generación, al lado de las notas 
legadas, registra sus notas propias, las 
cuales van repercutiendo en la poste. 
ridad, integrando el ritmo de la vida.. 

Y así se explica la tendencia que 


nos lleva siempre a considerar como 


propias las acciones memorables de 
nuestros antepasados y es que estos 
antepasados están presentes en cierta 


zona secreta del espíritu donde duer- 
men los impulsos que se despiertan y 


saltan sobre el engranaje de nuestro 
egoísmo diario, en los grandes momen. 
tos místicos de la patria, 

Y se aclara una idea tantas veces 


repetida: La patria es la historia de la 
- patria, concepto que está en la prosodia 


de Lamartine y también en un célebre 
discurso de Aristóbulo del Valle: «No 
es sólo el cielo que nos cubre y la 
lengua que hablamos. Consiste tam- 

bién.en las nnn historia, 


Repertorio Americano 


en las victorias y los contrastes de 
nuestras armas, en los grandes hom- 
bres del pasado y en las muchedumbres 
anónimas que siguen la bandera nacio- 
nal cantando el himno de sus glorias. » 

He tratado de explicar lo que es el 
Paraguay por el medio y por la raza. 
Ningán historiador se ha fijado en que 
había allí, desde el Coloniaje, cinco 
blancos por uno de color, y en las 


demás Provincias veinticinco de color 


por uno blanco, dato significativo y 
concluyente para quienes opinando 
con Gobinau creen que allí donde do- 
mina la raza de la aurora estará siem - 
pre el eje de la historia. 

En definitiva, acabo de hacer el 
elogio de mi patria. No digo que sea 
un pueblo de ángeles. Sólo afirmo que 
le favorece singularmente el promedio 
general. EL PUEBLO MÁS.SANO Y MÁS 
BUENO, APARTE DE SU VALOR SERENA- 
MENTE FORMIDABLE EN LA GUERRA... 
Mis cifras retan todas las objecio- 
nes, 

Ya sé que se han dicho algunes 
cosas malas del Paraguay. ¿De qué 
pueblo no se dicen? Mas, conviene re- 
cordar que entre el amigo que elogia 
o perdona y el enemigo que denigra, 
el primero está más cerca de la verdad 
y de la justicia que el segundo. . 

Y, dentro de esta regla de crítica, 


el que tiene la palabra estaría del 


mismo modo en la verdad, como ahora, 
cuando hace años, con un entusiasmo 
entonces juvenil, hacía también el elo- 


Hay en nuestra la del Sud 
una nación a donde fueron y van las 
razas a Cruzarse ae realizar, en a 


ACE poco hablaba en el «Figaro» 
una experta pluma francesa de 
la resurrección de Hamburgo. Las 
circunstancias de la guerra y de la 
paz han puesto a Francia en la situa- 
ción trágica de un sujeto que tiene 
que alarmarse de la prosperidad de su 
deudor, y al mismo tiempo necesita 
de ella. 
Al final de la guerra, Hamburgo, 
como emporio marítimo, era una ciu- 
dad muerta. Protegida por su cuádro- 


- ple-o quíntuple armadura de los cam- 


pos de minas, de los submarinos, de 
la escuadra, de las fortificaciones de 
Heligoland y de Cuxhaven, se aho- 
gaba. La mano de Inglaterra la es- 
trangulaba desde lejos. Los leviatanes 
británicos no podían acercarse al es- 
tuario del Riba, señbrado de más 
peligros que los de las navegaciones 


— 


orilla del gran río, no sé qué cálculo 
de la historia. La familia humana 
ubicada en tan admirable posición 


geográfica está llamada a un destino. 
prodigioso. En la orilla del Plata ha 


de operarse la trasmutación de las 
ideas, decía un profeta, nuestro Sar- 
miento, y digo- nuestro, porque hom- 
bres como Sarmiento y Alberdi que 
dilataron las fronteras del pensamiento 
americano, son tan vuestros como 
nuestros. 

Y el ojo argentino está hecho a la 
grandeza, pronuncia Lugones, .esteta 
de locución fosforescente, y la verdad 
es que concibo al alma argentina 
grande como su Ríode la Plata. Lo 
fué en los días de la independencia, 
cuando sus legiones caminaban de 
clima en clima, e iban a libertar her- 
manos, a quebrantar cadenas. Lo fué 
también después de Caseros, cuando 


mente humano que escapó al genio 


anglo-sajón. Y también cabe recordar 


que labios argentinos dijeron que la 
victoria no da derechos, sencilla för. 
mula del derecho futuro. Y, en fin, 
preguntaba: ¿qué sería de algunos de 
los pueblos sudamericanos si, por un 


cataclismo inesperado, se apagase, de 


repente, este inmenso fanal de Buenos 
Aires? Quedarían poco menos que a 
oscuras. Un agregado humano tan 
colosal implica poder económico in- 


menso, selección mental extraordinaria 


y — clase de garantías — es nn 
inteligencia y libertad! 


(Envío de la «Biblioteca Paragua 
ya, del 


— 


o de Mommsen 


R. GOMEZ DE BAQUERO 


de Ulises; pero los 8 1 
burgueses y las naves todas de la an. 
tigua ciudad del Hansa estaban prisio- 


neras, tras sus defensas o en lejanos 
puertos. | 


Hamburgo renace, vuelve: a ser, 


según parece, el gran puerto conti - 
nental. El escritor francés, al ver, de 


nuevo, el bosque de mástiles y chime- 
neas, el movimiento enorme de los 
muelles, el humo de las fábricas, se 


hace esta reflexión: Mommsen infun- 


dió en los alemanes el sentido de la 


organización y la disciplina romana. 
Mommsen es un nombre representa- 


tivo. Su acción no hay que entenderla 


en un sentido material e inmediato, 
como la obra de Bismarck, ni tampoco 
como la influencia personal de un hé- 


roe carlyliano. Mas el nombre del 
historiador de Roma no es una cita 


dictaba su Constitución para todos los 
hombres del mundo, concepto infinita- 
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arbitraria de pedante. Hay en esa ob- 
servación más sentido del que parece. 
Mommsen es, para el caso, el saber, 

apartado de la práctica, y que, sin 
embargo, conduce a la práctica. Es la 
ciencia especulativa, aun aplicada a 
disciplinas tan poco especulativas como 
la historia. Especulación al margen de 
la aplicación, pero, a la vez, . 
y n 


Desruís de la guerra de 1870-71 se 


dijo que la victoria era obra del maes- 


tro de escuela alemán. La prosperidad 


—germánica en la Era imperial se atri- 


buys a sus técnicos. Alemania, para 
muchos, fué obra de sus químicos. La 
grau guerra no lo desmintió. 

Para que la industria alemana con- 
quistase los mercados del mundo, fué 


necesario que los procedimientos de la 


fabricación y del comercio adquiriesen 
un progreso extraordinario. El pro- 
greso industrial daba a su vez al po- 
derío internacional aquellos asientos 
de riqueza, sin los cuales es una pre- 
tenciosa quimera. Los pueblos que han 
soñado en ser fuertes, haciéndose un 
ejército y una marina, no han com- 
prendido que la armadura no es la 
fuerza. Un sujeto endeble vistiendo 
una pesada armadura no se torna vigo- 
roso. La armadura no le defiende, sino 
le abruma. El sostén de las armas del 
guerrero es au propio cuerpo. 
2 de Hamburgo pudieran 
los mares y conducir a 
todos los lugares del mundo las mer- 
cancías tudescas, gracias a los quími- 
cos, inventores, directores de in- 
dustria, viajantes y técnicos de todas 
clases, que estudiaron atentamente las 
exigencias del mercado universal y le 
ofrecieron utilidades y satisfacciones 
superiores a las que podÍíah proponer 
otros pueblos. Esta generación de téc- 
nicos tivo a su vez necesidad de 
una generación de investigadores, de 
sabios, que elevaron los conocimientos 


básicos y facilitaron los medios ins- 


trumentales del descubrimiento y de 
los métodos de perfeccionamiento. El 
técnico hizo al industrial y al comer- 
ciante, pero al técnico le hizo el sabio, 
el científico. 

El papel del sabio fué doble: pre- 
parar el antecedente científico de las 
aplicaciones y mantener vivo el cuito 
de la inteligencia, de la reflexión, del 


cerebros pensantes. El historiador tuvo 
su parte en esta alta tarea de educa- 
ción. Su misión fuéinculcar el espíritu 
y la admiración de la grandeza histó- 
rica, con los magnos ejemplos de la 
humanidad. Así Mommsen, evocando 
los lienzos murales de la historia ro- 
mana, sirve a la misión del mundo 
germánico, misión verdadera o falsa, 


pero de que llegó a sentirse tan poseído | 


155 
aquel pueblo, que hizo del germano el 


prototipo y el representante del ario, 
de la raza noble, 


ENTRE nosotros se ha proclamado 
también la virtud tónica y formativa 
de la historia, pero con un sentido 
falso, de narcisismo, de adoración 
propia, haciendo de la historia una 
especie de literatura ministerial de un 
pueblo, que le convenciera de sus per- 
fecciones. Para acercarse a la perfec- 
ción hay que empezar por sentir las 
imperfecciones. Mommsen fué uni- 
versal y nacional. Trabajó en el «Cor- 
pus Inscriptionum Latinarum y en 
los Monumenta Germanis Histórica». 
Si hubiera tratado de convencer a sus 
compatriotas de que nada tenían que 
aprender de Roma y de que Arminio 
era más importante que Julio César, 
habría contribuído bastante menos a 
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la gloria alemana y a la formación de 
la mentalidad alemana. La gloria de 
los pueblos no se forja con apologías, 
sino con hechos. Las apologías suelen 
venir detrás de la gloria, en las épocas 
de decadencia. 

La lección que mana de este nombre 
representativo de Mommsen es una 
advertencia contra el excesivo apego 
al practicismo y un llamamiento al 
culto de la inteligencia. ¡Pobres de los 
pueblos donde el sabio parece una 
figura cómica, un ente de sainete; y 
donde la palabra intelectual se pro- 
nuñcia con retintín de chacota! ¡Más 
industriales y menos doctores!, se dijo 
alguna vez entre nosotros, sin caer en 


la cuenta de que doctores de verdad, 


no de diploma, había poquísimos y de 
que para tener buenos industriales 
hace falta que haya buenos doctores. 


(El Sol. Madrid). 


Gabriela Mistral Habana 


A LOS POETAS DE MEXICO 


A veréis llegar y despertará en vos- 
otros las oscuras nostalgias que 
hacen nacer las naves desconocidas al 
arribar a puerto; cuando pliegan las 
velas, y, entre el susurro de las espu- 


Llegará recogido el cabello, lento el 
paso, el audar meciéndose en un dulcé 
y grave ritmo. 

Es una de esas naves, perladas de 
rocío, que vienen de las profundidades 
de la noche y emergen con el alba tra- 
yendo, al puerto que duerme, la luz 


del nuevo día. 


Cuencos llenos del agua que la no- 
che roba a las estrellas, claros, azules, 
verdes y grises, sus ojos brillan con 
el suave fulgor de nnen ama- 
necer. 

Tiene la boca rasgada por el dolor, 
y los extremos de sus labios caen ven- 
cidos como las alas de un ave cuando 
el ímpetu del vuelo las desmaya. 

La dulzura de su voz a nadie le es 
desconocida, en alguna parte créese 
haberla escuchado, pues como a una 
amiga, al oirla se le sonríe. 


estudio, entrenar los cerebros, hacer Ultimo eco de María de Nazareth, 


eco nacido en nuestras altas montañas, 
a ella también la invade el divino es- 
tupor de saberse la elegida; y sin que 
mano de hombre jamás la mancillara, 
es virgen y madre; ojos mortales nunca 
vieron a su hijo, pero todos hemos 
oído las canciones con que le arrulla. 

¡La reoonoceréis por la nobleza que 
despierta! 

De todo en ser fluye una dulce y 


grata unción, ¡oh! suave lluvia invi- 
sible, por donde pasas ablandas los 
duros terrones y haces germinar las 
semillas ocultas que aguardan. 

No hagáis ruido en torno de ella, 
porque anda en batalla de sencillez. 

Feliz aquel que calla o ruega triste 
por amor a las palabras justas, si al. 
gún día encuentra que para lograrlas, 
como yo ahora, debe emplear las cáli- 
das voces del olvidado regocijo y de 
la perdida admiración. 

Los taciturnos montañeses de mi 
país no la comprenden, pero la vene- 
ran y la siguen; ¡oh!, ingenua y clara 
ciencia. 

La llamáis, y os la entregan; saben 
que es su mayor tesoro, y sonríen 
complacidos de ser su dueño. 

Hoy al mar la confiamos, y para 
que la nostalgia no la oprima, busca- 
remos entre las aguas inciertas, la 
gran corriente que viene del Sur y se 
va hacia vuestras costas, logrando así 
que sean olas patrias las que escolten 
su barco, y durante el largo viaje en 
busca de su olvido y alegría, ¡canten! 


PEDRO PRADO 


PALABRAS DOE GA- 
BRIELA MISTRAL U 


Ex Martí me había sido anticipada 
Cuba, como en el viento marino 
se anticipan los aromas de la tierra 
todavía lejana. Pero yo no sabía hasta 
qué punto José Martí expresó a su 


(1) Dichas al finalizar el té con que la 
obsequiaron las muy acreditadas Revistas 
habaneras Social, Cuba Contemporánea y El 


Fígaro. 
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Americano 


y 


Isla, con su ardor y sus suavidades 
inefables, y no sabía, tampoco, hasta 


qué punto los cubanos todos prolon- 
gan en la carne de su corazón estos 
atributos de la Isla y de su insigne 
artista: la generosidad, la efusión. La 
tierra se ha puesto a hacer el fruto de 
la miel más consumada y de la rojez 
más intensa, 2 la vez que las almas 
más calurosas. Y siempre se confun- 
dirán para mí en una noble armonía, 
la mañana, espléndida de luz hasta ser 
cegadora, en que yo he desembarcado, 
y el afecto con que se me recibiera, 
grande hasta ser excesivo. . 
Empiezo en Cuba mi acción de gra- 


cias hacia México, el noble país que 


me ha permitido atrevesar mi mar 


- Pacífico, en un vuelo lleno de embria- 


guez, y venir bebiendo paisajes bus- 
cados pero nunca alcanzados en el 
ensueño, bebiéndolos con estos ojos 
míos, los siempre sedientos de la luz 
plena y del rico calor, y gracias le 
serán dadas a México también por 
esta otra maravilla de ensanchar con 
este viaje mis alianzas espirituales, de 
allegarme con el mayor conocimiento, 
el mayor amor. 

Toda la desvinculación, la quebra- 
dura de esta América Latina en reta- 
zos de patrias recelosas o indiferentes 
unas de las otras, no tienen más razón 
que la falta de conocimiento. Los paí- 
ses que besa con su lamedura de sal y 
de ardor el mar Caribe, se aman, por- 
que, como los amantes que se hallan 
proximos, están mirándose a los ojos: 
México, Cuba, Santo Domingo son 
hermanos de verdad, no de retórica. 
Pero las patrias australes apenas cono. 
cen a estos países por el cristal del 


canto de sus poetas y por cosas menos 


felices: por las noticias cablegráficas 
reducidas y grotescas. Los viajeros 
del Sur son casi siempre hombres de 
negocios o viajeros de placer. Los pri- 
meros miran estas tierras con esa prisa 
que yo llamaría fenicia y que no puede 


-conducir a la simpatía. Los viajeros 


de placer van casi siempre de tránsito 
hacia aquella Europa que es todavía 
la superstición de nuestra América in- 
genus. Es necesario, pues, que viajen 
los que pueden mirar con ese reposo 
que es una nobleza, los que no trae- 
mos prevenciones contra esta América 

y los que, en fin, por esa persistencia 
de las imágenes que se retiñen en el 
alma por la simpatía y la belleza, po- 


dremos regresar al Sur a devolver la 


visión esplendorosa en la palabra, y 
a derramarla en los sitios donde /a 
América una debe hacerse: escuelas, 
sociedades obreras, la prensa. Doy 
también gracias por este maravilia- 
miento que ha cogido mis ojos a mi 
suelo, que es perfecto en un sentido 
que voy a explicar: Chile afirma su 
espalda en la Cordillera. Ella le da 
calma y firmeza; pero mira al mar, 


hunde sus pies como un nifio en la 
gran agua azul que es el elemento de 
renovación por excelencia. Con sóló 
un cuenco de montañas, hubiéramos 
tenido el ojo mezquino, sin sed de 


extraños horizontes y ese deseo de 


persistencia absoluta que dan los re- 
gazos estrechos de tas cordilleras. Pero 
la lengua del mar a lo largo de nues- 
tra costa infinita, nos está invitando 
desde que nacemos a viaje renovador, 
al viaje que redime de egoísmos y en- 
riquece de simpatía, y por eso os digo: 
recuerdo y alabo mi suelo, que me dió 
el ansia de caminar sobre el mar, ansia 
que hasta aquí me ha traído... .- 
Siempre se han pintado los viajes 
como una mezcla de alegrías y dé do- 
lores, para el hombre o la mujer que 
dan la espalda a la tierra nativa y que 
llegan a otras costas hormigueantes 
de rostros extraños; a mí me ha fal- 
tado hasta ahora el dolor que debió 
tener mi experiencia. He sentido la 
soledad sólo en el mar; la aproxima- 
ción a las costas sido un 
cosa tierna, como fa ¡del 
viño al seno de la 15 N nado 
unos instantes, Y esta impresión es 
particularmente la de Cuba. 
No hay forma que yo sienta la n 
talgia en medio de una luz que band 
como para LU y en medio de Unas 


ENGO de estar oon la alta bandes 


sudamericaua, Gabriela Mistral. 


Cerca de las diez de la maflana, algu - 


nos estudiantes costarricenses y yo nos 
encontramos, como se había' convé- 


nido, en la calle de Liver pool, en la 
Colonia Juárez. A pocos pasos nues- 


tros destacábase el contorno aun in- 


completo del Hotel Genéve, en donde 
hospedan a la gloriósa educaciónista 


Lucila Godoy, cuyo nombre oculta 


bajo la celebridad de su seudónimo. 


V allá, emergiendo de las frondas, al- 


canzábase a ver el remate de oro de la 
columua de La mann como 
un sol. 

Rafael Heliodoro Valle nos ntó 
a ella. Vestía un traje sencillo, casi 


negro. Amable en extremo y exquisita 
en la profunda simplicidad de su len- 


guaje, Gabriela Mistral se hace querer 


corazón de los 


gentes cuya: simpatía penetra y en- 
ciende como la luz mim a] 
'Conocía de Cuba los hombres: 
tres y las publicaciones que, comb 
Cuba Con vénea, vun buscando, 
fraternas a través del Continente el 
as; no conocía a la 
mujer cubana de hoy, a las  descén: 
dientes de aquella vigorosa y esplém. 
dida Gertrudis Gómez de A velláneda 
Y esta revelación de la mujer cubana 
moderna será, como el paisaje tropi- 
cal, mi panorama maravilloso de la Isla. 
Eu Dulce María Borrero, la poetisa 
ilustre y la mujer llena: de sencillez y 
cordial señorío, me llevaré yo la visión: 
de todas las mujeres que aquí me han 
recibido: maestras y escritoras; de este 
modo un solo fruto revela; con su 
pulpa dulcísima, a la llanura entera 
de surcos ardientes donde fué melift- 
cado. 
Desde el fondo del corazón agra 
dezco a los amigos de Cubus Content: 
poránea, de El o y de Social; y 
de este como viejo. amigo mío don 
Ramón A, Catalá, esta honra inolvi- 
dable que no merezco y que mido en 


su valor para pesar mejor su genero: 


y recordaria toda wida. 
) 11 Lara 


¿GABRIELA 


Con Gabriela Mistrá 1 


050. 
Cuando de Costs — 
ojds parecen alegrarse y; al hacerlo, 
una misma emoción vibra en nuestros 
espíritus. Pese a algunas doctrinas, el 
concepto de patria es otra forma astral. 
2 nuestro cuerpo que, conforme se 
ja aquélla; se intensifica al menor 
recuerdo, remarcando. cariñosamente 
las fronteras; y más cuando éste nace 
en unos labios siempre por 
buenos, siempre sabios. 
' Una que Dtra pausa de — 
da tiempo para revisar curiosameute el 
salón en que estamos; dirlase que todo 
está animado de fraternidad y sabidu 
ría: las butacas, la tela de las butacas 
con sus grandes loros azules; la mesita 


de caoba en que descansa un florero 


sosteniendo un manojo de campánulas | 
cuyo. nombre todavía ignoramos; la 
pelusa de la alfombra; la escala de sol 


en seguida como uns complaciente di- que entra por la vidriera a herir la pe. 


rectora de escuela. Es alta, y en el co- 
lor de sus mejillas revélase una salud 


total, de cuerpo y alma. De este modo, 


los estudiantes muy pronto se despo ; 


jan de los prejuicios y temores con que 


acudieron a la cita; y la confianza en 


que se envuelven los hace emitir, de 
cuando en cuendo, alguna frase inge 


nua y precipitada que la poetisa 7 
ciona con sonrisas de bondad. 


numbra invernal del aposento 
i: en Costa Rica se me espera y- 
en noviembre estaré allá. 02 nó 
— A García Mongenosólo yo le debo: 
parte de la difusión de mi obra; Nn 
América tiene muchos deudo res 
Luego habla de otros costarricenses: 
de las mujeres nombra con preferencia. 


a nuestra escritora nacional; Carmen 


— 
| 
, 
— — — — 
— 
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Lira, a quien ella estima con admira 
ción. 


. 


De Chile, — 
jana. hace referencias con frase pla- 


centera:. muy someramente nos dice 


de la evoltición de las clases sociales, 


del clima que vuelve tan joviales a los 


campesinos; y, cuando alguien le re- 


cuerda el tamaño «de su territorio, 


comparándolo con el de la república 


centroamericana, ríe ella, compara su 


tierra con las circunvecinas y exclama 


que, en el mapa, Chile es una rayita 


temblorosa. 

Fus una conversación amena, 
provechosa; en que resaltó, por sobre 
todo, la confirmación de que irá a 


nuestra patria. Pocas veces tendráCosta 


Rica. un acontecimiento, como el del 

próximio noviembre, en su historia li- 

terario-pedagógica. 

La de Chocano 
somon 


Gabriela Mistral 


Es de. de se en 
Rscuela- hogar Gabriela Mistral,» 


la fiesta Organizada por el personal 
docente y las alumnas de dicho plan- 


tel, com el objeto de hacer la solemne 
declaración inaugural de la mencio- 


nada escuela, que lleva el nombre de 


la más distinguida representante feme- 
nina de la poesía sudamericana: La 
fiesta, que fué presidida por Gabriela 
Mistral; ha constituido un grandioso 
homenaje de admiración y cariño hacia 


la: educadora; cuyo nombre honra a 


mexicanas. 


que lucia la escuela, fué sencillo, con 
sobria. y exquisita elegancia, como 
para servir de marco a esta mujer que 
pr) asimismo, toda sencillez y elegan- 
itual. En el estrado de honor, 
evantó en el sitio donde se 
esarrolló el programa de la fiesta, se 
. las banderas de Chile y 
100,. un escudo nacional, que ro- 
2 otras banderas de los paises de 
la América española. Los demás salo- 
nes lucfán guirnaldas de flores y plan- 
tas-de sombra; y en estos distintos de- 
pártamentos se instalaron los obistos 
artistidod y/tra qué sé 
hacen en e fablecimiento, y que en 
2 25 — una magnífica 
nt ura a maestras y 
Bi Hisiéramos entrar en 
— sobre estos objetos de arte y 


t ¡of mánudles, pero desgracia. 
da lo ¡ pide el espacio de 
e dis 


Gabriels Mistral. que fué 


fué uno de esos momentos: el altivo y 


poeta llegõ estimular men- 


tes jóvenes, a exáltar espíritus indo- 


lentes, a ilustrar el een. de 'nues- 


tros techos. 


La visita de Gabriela Mistral * 
además, por ser ella quien es, reves- 
tida de un alto apostolado: la educa- 


ción del pueblo, y, desde luego, el es- 
tímulo à la mujer costarricense como 
miembro activo de una sociedad alegre 
de cultura. Dichosamente, la mujer de 


nuestra patria, preparada ya para reci- 


bit y comprender a - espíritus de la 


magnitud del de Gabriela Mistral, en- 


contratá en ella a ana amiga: y a una, 


maestra, bajo un nimbo inalterable: de 


pa, TO in 


del autor) 


99 


112 00 


por — * 


con una salya de aplausos y de vivas, 


en tanto que un grupo de educandas 


cantaba el Himno Nacional de Chile. 
La señorita Mistral llegó:acompañada 


por los señores Jaime Torres Bodet y 


Rafael Heliodoro Valle, comisionados 


por la Secretaría de Educación Pübli - 


ca, y presidió la fiesta, en unión de 


Gabriela Mistral, el señor General 


Francisco Figueroa, Subsecretario de 
la mencionada Secretaría: . 

Gabriela Mistral fué recibida por la 
señorita Pacheco y por el cuerpo de 
profesoras; y enseguida la gran poetisa 


y sus acompañantes se dedicaron a 
visitar los diferentes departamentos de 


la escuela; admirando la exposición 
de los trabajos, que merecierón los más 
calurosos elogios. 


* 


tral par un discurso, del cual hemos 
entrésacado los períodos" 


samtes. Al porefse de pie Gabri 
Mistral; la ¿concurrencia la ovacio 
largamente, lanzando vivas-a Chile 


Suns | 


a la América Latina... Y Gabriela 


Mistral empieza a leer su discursó, en 


que hay períodos conmovedores,ende- 
rrados dentro de un estilo el más puro. 
Inmóvil,:sin hacer ademanes; con los 
ojos: inclinados sobre el papel, lee y 
sólo se mueven sus labios con suave 
y 
I DISCURSO DE GA. 
«QUIERO contaros—comenzó 
do—qué emoción fué la mía cuando 
supe que en la meseta mexicana, en 
tierras que solamente habían asomado 


a mi ensueño, una escuela de 


llevaría mi nombre. 


No fue el torpe fmpeta de la vani. 


dad; no pensé en que la inscripción de 
un frontis mostraría mi nombre a un 
puéblo nuevo; no pensé en la cere: 
monia oficial de una inauguración que 
me cubriria de prestigio inmerecido; 
pensé que Dios me hacía, por la mano 
de un nobilísimo pensador, el don de 
muchas almas, de una inmensa guir- 
nalda de almas. Este pensamiento me 
rompió de ternura, y también de dolo- 


rosa confusión. 1 


»Porque el don de las ainda die « es 
el mayor que ve la luz, es divino por 
excelencia y terrible por su significa- 
ción.: La dación de lás almas se hace a 
aquellos que son los mejores. No nos 
inquieta ver las riquezas exquisitas, la 


esmeralda de Colombia o la perla del 


Caribe, caídas en una manó mezquina; 
porque la materia sobre la materia es 
sólo vanidad sobre vanidad. Pero cuan- 
do se trata de otras ofrendas, cuando 
se ha elegido un pastor para las juven- 
tudes; por ejemplo, todos los otros se 
levantan para mirar a éste que pasa 
llevando sobre su pecho un resplandor 
como de cuajadura de piedras precio- 
sas; y entonces el pastor que se ve ásae- 


teado de miradas, baja los ojos- eno: 


de confusión y de angustia.» 


„„ „% „„ „ „ „%„%„% „% „% % f 


De la breve y escueta noticia perfo- 
dística que yo leyera, fué abriéndose 
un período inacabable, que a través del 


ACBITE MARTÍ VINOS /ESPAÑOLES 
PAPELEEPANTO BLIXIR SAIZ! DE, CARLOS 


Depósito: IMPRENTA 


| 


mar me dirigía a México por la voz 
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ilustre del jefe de su enseñanza públi- 
ca. Así decía esta tierra a la descono- 
cida mujer del Sur: 

e damos una escuela, lo cual es 
hacerte la invitación más vigorosa al 
bien y a la dádiva mental. Te damos 
una escuela para que tá escribas los 
cantos de ella, para que tá hagas las 
lecturas espirituales de sus niñas; para 
que tá les entregues, mientras haya 
aliento en tu boca, lo mejor de ti mis- 
ma, todo lo que en ti sea, por obra 
detus dolores, transparencia de verdad 
y brasa de sentimiento. 

Te la damos nueva, a fin de que 


ayudes a hacerla y pongas en ella, co- 


mo hubieras puesto en el hijo que no 
tuviste, tu sangre, el ritmo más noble 


que alcanzaste, como si se dijera, las 


facciones de tu alma. 

Te damos una escuela en un país 
quemo es el tuyo, para que aprendas 
que las distancias son mentira y que 
son apariencia las líneas rojas de un 
mapa, que limitan a las patrias de la 
América; para que te cures, si lo tu- 
vieras, del demonio de la limitación, 
que te habrá asegurado muchas veces, 
que sólo 
a tu raza americana. 

Te damos una escuela industrial. 
Aun cuando has vivido muchos años 
para el pensamiento, has aprendido 

en la madurez de la vida que el trabajo 
nl sl era tanta o mayor nobleza 
que aquél y que la América industrial 
salvará de muchas humillaciones a la 
América política. 

Te hemos hecho una escuela en 
una tierra traspasada de tradición, 
pero que bulle de los fermentos socia- 
les de hoy. Cuando tá vengas hacia 
ella podrás amarla por tu acendrado 
culto de lo primitivo; mas ella te aña- 
dirá el hervor del presente de esta 
época intensa. 

Fl que te damos es don demasiado 
288 para un vivo: mídele y meré- 

e. | 


Y continúa la poetisa: 


«Sí, yo he de procurar ir dando todo 
jo que alcanza mi estrecha, mi pobre 


APARTADO | 


rio Americano 


mano de mujer. Nunca me fué ofrecida 
cosa más alta. Nada he hecho para 
merecerla. No he dado a México, he 
recibido de él. Es la tierra de donde 
yo bebo, hace diez años, el sustento 
del corazón y de la mente en el libro 
de Amado Nervo o de Antonio Caso, 
de Vasconcelos o de González Martí. 
nez, de Urbina o de Justo Sierra, de 
Othón ode Alfonso Reyes. Yo le he 
recibido el alimento de la imaginación 
en la maravilla de su paisaje entre- 
visto. 

»Pido a ustedes un pensamiento de 
gratitud calurosa para el Excelentí- 
simo señor Presidente Obregón y para 
st Secretario el licenciado Vasconcelos, 
a cuya administración debemos, voso- 
tros una escuela más, yo una honra 
insigne.» 


„ „ 6 6% „% % „% „% %%% „% % 6 „% „6 „»„[Üéũnq 


«México ve realizarse * este mo- 
mento una reforma educacional que, 
sin ninguna hipérbele, puede compa- 
rarse con la de Sarmiento en la Ar- 
gentina. Viendo esta voluntad ardiente 
de hacer, no de trazar planes, que hay 
en este Gobierno, la esperanza nos 
conforta. Confiemos en que el año 
próximo duplicará las salas de clases 
y que se hará la dotación de material 
correspondiente. En las escuelas in- 
dustriales, esta dotación de útiles es 
la esencia misma, es algo así como la 
columna vertebral en un cuerpo. La 
calidad de la enseñanza está subordi- 
nada en gran parte a estos medios.» 


LA SOLIDARIDAD DEL 


MAESTRO 


«SIEMPRE he pensado—continuó— 
que la solidaridad de los maestros es 
el primer valor de un colegio, que en 
el ambiente de luchas internas toda 
simiente de enseñanza moral resulta 


LAS QUE EN EL PAÍS 


l ORDENENOS UN PEDIDO Y SE CONVENCERA 


SUCS. 


no sólo perdida sino grotesca, Una 
poderosa unión suelda los organismos: 
escolares, los endurece como 
para la lucha con el ambiente, les dig 
nifica ante la ciudad y hasta acrecienta 
las capacidades. En suma: la paz in- 
terna de un colegio es como la buena 
sangre en un cuerpo: todo lo vivifica, 
lo aligera y lo embellece. 

»Esta escuela mexicana corresponde, 
en el plan que empieza a desarrollar, 
de una manera casi total, a mis ideales 
de enseñanza para la mujer de nuestra 
raza. 

»La educación en nuestra América 
empezó por ser intelectualista, en vez 
de empezar por ser industrial y agr. 
cola. Esta inversión de factores, que 
tal vez sea en buena parte un pecado 
de vanidad, lo ha págado dolorosa. 
mente nuestra América con su crisis 
económica casi permanente. Tenemos 
una mezquina vida industrial, hemos 
abandonado nuestros mercados al er - 


tranjero y el hombre o el 
empezaron sólo vendiendo 


dominando. Gran ceguera ha sido para 
nuestra América dedicar lo mejor 

sus recursos y entregar las muay 
capacidades de su juventud a la edu. 
cación puramente libresca. Si smpli- 
ficamos los males de la América, halla- 
remos estas dos lacras: una democracia 
ignorante a la que se concedió el voto 
antes de darle cultura y tuna demo- 
cracia que ha desdeñado el trabajo 
manual y ha ido enajenando por esta 
causa las riquezas de su suelo. Excepto 
en la Argentina, nos han faltado en 
todos estos países escuelas primarias 
y escuelas industriales. Y si en algu- 
nos empiezan a enmendar el áltimo de 
los yerros, se hace esto con el criterio 
¡tan latino! de reformar sólo para un 
sexo: se intensifica la enseñanza in- 
dustrial para los hombres, y se la ers 
cuida para la mujer.» 1 


TRES OBSEQUIOS 


«HAGO entrega de tres obsequios u 
la escuela chilena de México; tuno es 
el retrato de nuestro Presidente, Exce- 


lentísimo señor don 22 —— | 
ha llegado al 


dri, mandatario que 


(GRAN FABRICA DE VELAS “LA POLAR”] 
CESAREO GARCIA, | 
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poder con un programa democrático 
intenso y neto. Grato le será que esta 
escuela leja na realice las ideas que él 
sustenta respecto a la enseñanza y que 
son las mismas que han presidido la 
reforma del Gobierno mexicano. En 
la dedicatoria del retrato ha expresado 
mi Presidente sus ideales humanos. 
Rl seguindo homenaje es de ameri- 
- canismo, y lo envían a las alumnas de 


esta escuela las del Liceo de Niñas 


nümero 2, de Santiago de Chile (o 
sea las alumnas de lo que vosotros 
llamáis una escuela preparatoria). Di- 
rige este establecimiento la señorita 
Ida Corbat, extranjera de corazón 
latino, que tiene la leal estimación de 
nuestra raza hispánica. 


»Dejo también en vuestra mesa algu. 


- nas publicaciones gráficas chilenas que 
os revelarán nuestro paisaje, lo que 
algunos llaman el trópico frío, que es 
rico y preflado de hermosura, como el 
trópico cálido. Estas publicaciones las 
obsequian a vosotras las alumnas del 
Liceo nũmero 6, que yo dirijo, doble- 
- mente hermanas vuestras por la san- 
gre y por el cobijo ardiente que les 
hace mi ternura. - 

»Por fin, osentrego una bandera chi. 
lena, donada tambien por el Ateneo 
del Liceo 2, que lleva. mi nombre, y 


que se siente soldado por ese vínculo 


espiritual a vuestra escuela. 


l Más ejemplares de la nueva obra 


POR EL ATAJO... 
| del famoso poeta colombiano 
LUIS C. LOPEZ 


hemos recibido para la venta. 


Precio del ejemplar: € 5-00. 


EDICIONES 


del “Repertorio Americano” 


tura García Ese : 


Con prólogo del Dr. Diego Men- 


— 


Vo pongo en vuestras manos, niñas 
mexicanas, esta bandera E 
blanca y roja. Sus colores dicten n 
tra idiosincracia: el rojo es la voluntad 


de crear, la energía racial que corre : 


como un río potente a través de toda 


la historia de Chile; su azul dice nues- 


tra idealidad, que se funde con la ac- 
ción, que la, compenetra, para depu- 


rarla de crudezá brutal; su blanco dice 


nuestros ideales humanos de alta jus - 
ticia, de elevada conciencia: es la ex- 
presión del espíritu en nosotros. 

»Al tocar mi bandera, pensad que 
ponéis la mano como si dijéramos so- 
bre el corazón quemante de mi raza. 
Su contacto no os restará nacionalis- 
mo; el amor que le deis no será robo 
al amor patrio; anticipáis solamente 
en unos instantes de la historia, si 
sentís vuestra mi raza austral. La por- 
tadora de esta bandera cree como en 
su Dios cristiano, como en la luz que 
baña su frente en las mañanas, en la 
América una del porvenir, unificada 
por el sentimiento, por la presencia 
del pasado histórico y por la. defensa 
comán. 

»Ojalá esta unidad de bill patrias 
americanas no tenga que hacerse por 
el odio a otra raza, sino por el mutuo 
amor; ojalá que nazca del ímpetu de 
la sangre que se reconociera una, desde 
Río Grande al Cabo de Hornos y no 


por la urgencia del peligro supremo». 


Una salva de aplausos acalla las 


últimas palabras de Gabriela Mistral, 


que presencia el homenaje, visible- 
mente conmovida. 


- Enseguida la poetisa hizo entrega a 


las alumnas, del estandarte de la Ma. 
ternidad, pronunciaudo nuevamente 
unas cuantas frases en elogio de las 
madres, y a continuación hace igual. 
mente entrega de la bandera chilena, 
que es recibida por las alumnas con 
indecible júbilo, y a los acordes del 
himno de Chile. 


El estandarte fué colocado inmedia - 


tamente junto con la bandera chilena, 
así como el retrato de Su Excelencia 
el Presidente de la República hermana 


— 


y los mensajes de confraternidad de 


las escuelas de aquella Repáblica. 


Gabriela Mistral se retiró entre una 


doble valla de alumnas que la aplau- 
dían y vitoreaban ee, arro- 
jando flores a su paso. 


La fiesta fué un homenaje cordial y 
“sincero hacia la educadora, un home- 


naje que estamos seguros quedará en 


qe 


sus más gratos recuerdos, y servirá de 


patente testimonio fraternal y de acer- 


+. camiento espiritual entre nuestra pa- 


tria y Chile, la lejana República. her- 
mana del Sur, representada por una 


de sus mujeres más distinguidas y 
más cultas. 


(Excelsior. 
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SALOMON DE LA SELVA 


4) 11 


Mar del Norte, Mar de 
si en ti me 
lávame los 


y los cabellos de oro! 
eras me | 


Mar del Norte, Mar del Norté, 
me ahogo 
e cuenta e pehallo 
— un manojo de 
¡que blanta tengo 
de * tres 


— 


DE GAS IANTE y 
acens granos. 


Y en los días de sol su humo es una nube 


L osa, 
y en de lluvia deman blancura 
esplend 
Én no ade ba 
Delos peo 
* 


— 


008, 


ue — 
me 1744 


uns Wecés-a piña y otrás vecte a mange 


negre, 
y aunque de i no me hubiera hecho Morar, 


1 
FE 


qu come, Her que 


> odia, que * 


y llevan el cuerpo doblegado. 


— 17 El 


Está prohibido darles cígarrilos. 
Bien. Se los dáré a escondidas. 
de elles debe de haber leído 
the; —— — 
o de Kant; o sabrá tocar el violoncelo. 


Estas cosas no hay cómo contarlas. r 
oy 
ven las palabras. 


Retá haciendo frío 

por unas. razones muy 

no recuerdo ahora. 

vez ue es invierno. 
Unos líbros dos 
que hallarás en mi casa 
explican con lucidéz indisentible- 
la razón de las temperaturas. 
Cuando me escribas, dime 
por qué e calor y frio. 
¡Fuera horroroso 


morirme en la — 


Las luces V 

o Man's parecé 
un país encantado. 


He visto mi propia sombra 15 | 


alargarse al infitito. 
sápidas de los pies... 
Y pe han ido esti rande 
más veloces que un sueño; . 

y después han corrido" 

— 


2 son un encanto 
es, blancas, 
amarillas... 


o. 
a más 314 132 
han parecido música 
las luces. Me he sentido 
el Prometeo de Scriabin. 


cómo se es valiente. 
¡Fuera horroroso 
morirme en la ignorancia! 


imagino: | 
En vez de charla 
discusiones que terminan en pleito PA A 


o confesiones dolorosas 
de dolencias inmundas, 
un grupo de mps 


como en n poema mu 
hablamos de la Paz: r * 


mujer bello 77 
que ríe en los 


y se duérme y entre los Surcos 


de los campos dorados 
Bajo del sol la he visto, y en la n, 
ue hace fértil la tierra. 
ahava como al lien hilado. 
su carne huele a 
sus senos son como las es etas, 
su risa hace volar el — 
y llover—¡oh garúa de colores! . 
las flores de los árboles frutales; 8 
su vo conforta como el bullir de id 
su aliento es el calor de los hogares, 
y por ella brillaba mi guadaña 


como una luna nueva 


y las bocas inocentes — r 


a manzana!» 


Es una mujer bella, — 
Múchas veces la he visto en la Avenida, 
Lleva miedias de seda $ 
y Chapines de raso, 


que le cubren 
eles 


y 
ndo pasa, 
deja siempre una estela 


de fragan 
y 


tras de 
miradas. 


La música es para ella, 
y los muebles de cedro y de caoba, 


N la coloca al nivel de las tandem, análogas más adelantadas . 
Posee una planta completa: más de cuatro manzanas ocupa, en las que caben 


del 
todas sus dependencias: 
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Ha invertido una guma enorme en ENVASES, QUE PRESTA ABSOLUTAMENTE | 


* 


mo, Zarua, Limonada, — Gin: 


Prepura tamibién agua gaseosa de superiores. co 
Tiene como para fiestas sociales la 


y como ÓN la MALTA. 


PAN JOSE 


— 


se 88 una em- 


— 4 


MACÁNICO, ESTABLO. 


r-Ale, Granadina, Kola, 
Chan, Fresa, AFA 
Goma, Limón, Naranja, Durazno, Mente. 


Frambuesa, etc, 


COSTA RICA 


— 


| — — 
| 2 Le (Para grabar b Ho en la 
por decir mal de Helena: 
. lo castigó el Cronida. 
| | CARTA IL cansa de la guerra, 
55 ART artillero; no digas, 
0 por temor de que pierdas 
tu buena 
f 
LA PAZ 
. Esto no ha sucedido nunca 
— 
1 * 
Diatica que antes era 
promesa para mi novia... 
— — que nie tenga asco 
Después me ha dado espanto. 
N Unos libros forrados 
que hallarás en mi casa 
explican com lucidez indiscutible 
el por qué de los miedos. LE 
PRISIONEROS - 
| 
Son gente. 
8 De eso no cabe duda. 
todos los botones, | 
| 
1 Estrella, Lager, Selecta, Doble, Pilsener 
y Sencilla. 
. 
a 
1 


de lujo, 
de los joyeros 
as importadas, 
nticos que son como palacios. 
satisfacer sus 
los hombres serios se vuelven calvos. 
Por ella, en mi oficina 

letra era mi letra; - 

mejor suma era la mía, 

y en el banco de ahorros, 

14 cajera era casi mi amigo». 


alto una mujer bella 

mo un jardín: | 
rOBA5 y azucenas 

y una fuente en su carne; 

sus dedos son como las hojas de los álamos, 

sus cabellos tienen olor de pino, * , 

y el pelo de sus senos A 

es como musgo de oro; 

dus labios parecen hojas nuevas; 

su vientre es un remanso 

lotos; 


y tiene cincelados 13 
en las rodillas tersas 

versos latinos del Renacimiento. 
Yo por ella 

he ado una dalia con perfume 

y rosas sin espinas 


cabellera es de bronce bruñido. 
son sus caderas 
—— de marfil son sus tobillos. 
oro 
e Ónix 
as piernas de mármol. 
poemas 
eron 
una tinta de zafiros. 
s ojos son topacios 
denen las sombras de las 


sus labios son 
que todavía no se han cristalizado. 
Ah, y quien hacer 
la sacrosanta mina 


Ese mortal — dl a, 


— 
como 

un cisne aus. hay E, 
cisne en la 
lla es el cisne de — 

empolla en el océano! 

a es el fénix persa, 1299 
es el buho griego, 

— ibis egipcio, 


uetzal guatemalteco, 
—— oro 
os poemas 


el pájaro | 
os cuentos que cuentan las sirvientas 


dormir a los niños. 
voz es la voz de la alondra de Shelley 

e ndra de Shakespear santa 
las puertas del cielo a la oda. 


voz transportó a Keats 


le 


do se pier 
los albatros 


2 — 


chinos, 
del dulce encanto 8 


Sn la meblina 100 | 


y rosadas — 
las garzas de los esteros y los lagos i 


A 8803 sb 929 


Repertorio Americano 


de Honduras y Nicaragua. 

Por ella son perfectos | 
los huevos y los nidos y las alas. 

¡Y pór ella es una paloma el etot» 


72 una mujer bella 


ue bella, fuerte: 
de mucho juicio, 
de mucha ciencia, 


como la maestra de Sócrates. 


La sutileza de sus dedos ds tal 
que dividen los colores del sol | 
o recogen los esparcidos rayos de una . 


lo mismo que un cristal», 


—«Ella cortó la fruta dreh 
y al hombre que lloraba 
e 
En resumidas cuentas, si me tienes, 

mira, ¡nada has 1 


—«Y después supo ser 

la Madre de Dios mismo: 

Del seno de la 
nació el Cristo 


— Es una mujer bella 

y inás que bella, mala: 

Ella es Lilith Já traicionera! - 
Sobre una roca blanca, 21 


en 


* 


LIBROS Y 


7 


primeras que en 
este libro fueron desconcertantes. 
Acostumbrado a leer versos dentro del 
plano de una normalida cómoda a 


los sentidos de emoción y rel 


del espíritu, el desconcierto no me 


dejó margeu para que el sentido crí.- 
tioo constituyera sólidamente la di- 
recta apreciación de sus bellezas. Mu- 
cho tiempo permatiecÍ sin saber a pie 
firme qué debía pensar «del libro y 


eran defeetos 
pude notar que las diversas opiniones Salomón de la no 


r eran arbitrarias e inseguras, 


es la llave mágica que abre las puer- | 
tas de la prosperidad comercial € 
inunda el negocio de mueva vida. 


14 


acidez y dolores de cabeza, debidos a 
_digestión pesada, tome b 


y alumbra el sendero de los:lobos. 
Ella ea la madre de la Pereza 
de Ir. delirios lujuriosos. . 
otó bastárda del huevó de Leda: 
Ella es Helena infiel, 
y Clitemnestra asesina y adúltera. 
Killa es la madre de la Avaricia. 
Ella es la que estanca las conciencias . 
de las conciencias estancadas 
nace como reptil la Cobardía: 


a los hombres 


o por segult gu canto los destriye. 


— nombre es . 
empuña 


De su yien —— — 14 1a Diplomacia. | 
Ella es la madre del Patriotismo falso. 

de su boca es el Gas asfixiante, — 
los dela Guerra | 


— su siembra, 
88 dembrádora fatal como Medea! 


REVISTAS 


EL SOLDADO, DESCONOCIDO. 
Poema' de DE LA 


> 


a consecuencia extra- 
ñeza e inconformidad con las mani. 
festaciones normales de la poesía caste» 
sllana. Poco tiempo después, en virtud 
de un proceso sedimentario del. espí. 
ritu, las: ideas. buscarou sus propios 
lugares y lograron armonizarse de un 
modo más serio, más justo, más con- 
tinuo. Y entonces comprendí que los 
defectos sospechados en sus inas 
del medio, dentro del 


r 

6 y, por lo e 0 H 

de esperarse algo nuevo del autor, en 

— eq de habla española. Pero tam 
yo haber leído — 22 


a tal poesía, 


“Para 'mal de 


e 


— 
31 
la 1 y de los cabellos de dro 
día peinándose. 
* 
5 o de sus ojos | 
enciende la furia de las bestias 
(Del tomo Soldado Desconocido, México, D. F. 10212). 
| 
— 
es», 
| 
* 1 
41 
| 
— 7wͤ:— -V — 2 
— — — — — — — — — * 
* 4 
> 
1 
de Baudelaire y — Tp - 
los pájaros de las 
— | Pidalas en las boticas 
N 
L 
1 


q. 

* 
"E 
ra; 
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de mi conocimiento. Y hube de com- 
prender, entonces, que si el: medio 
en que se desenvolvió su numen era 
inglés, en cambio sus tres sangres de 
origen eran la hispana, la inglesa — — 
india, fuera de que su posesión d 
habla española habría de influir Pe 


rosamente en su cultura inglesa. Y 


entendí que se trataba de una mezco- 
lanza abigarrada de razas y de len- 
guas, personalizada en un estró vigo- 
roso en extremo, del cual no se podía 
esperar sino una comprensión inaudita 
de la belleza. El caso es éste, y, en 
verdad, puede afirmarse que es capaz 
de subyugar a cualquier crítico incli- 
nado a sorprender las manifestaciones 
inauditas de las inteligencias superio- 
res y, de modo particularísimo, a 


* quienes, como yo, no se lación 


con los datos de una impresionalidad 
más o menos simpática, si no es objeto 
de un concienzudo e inmediato aná- 
lisis filosófico. 

El caso es éste, repito, y, como tal, 
lo presento en estos afos. 


Ex lo que se a 


los versos está por demás decir que es 
un valeroso modernista, y, con ello, 
está dicho todo. Mas, en cambio, im- 
porta expresar algunas ideas en lo 
concerniente a la poesía propiamente 
dicha del libro. E. Soldado Desconocido 
es una relación psicológica de la vida 
de los anónimos soldados de la guerra, 


una relación hecha con la más cruda 


realidad, con la más violenta percep- 
ción de la nattiraleza y de los hombres 
que luchan en ella, sin saber con 
quiénes, y sin saber por qué, sin saber 
1 de los motivos internacionales 


ser poesía, pará convertirse en sátira 


- y la emoción sostenida. 


Americano 


del desastre. Por lo mismo no se co. 
noce en qué punto, a veces, deja de 


profunda, o en qué momento deja de 
ser sátira corrosiva para tornarse en 
melodiosa protesta o en marcha explo- 
siva de ritmos alados, o en desfile de 
reflexiones filosóficas vestidas de so- 
brias y lucientes metáforas. Es un 
libro de emociones extrañas y de acti- 
tudes psicológicas extrañas, en que 


campean el desenfado, la inteligencia, - 


la originalidad y la gracia del buen 
decir, a la par del concepto vigoroso 
Un libro 
fuerte y determinado, en suma. 


PERO no es esto sólo lo que me ha 
alegrado en la comprensión del poeta 
de la Selva. Ocurre, precisamente, 
que el libro llega a nuestra América 
cuando sus poetas necesitan adies- 
trarse en el manejo de nuevos ritmos 
interiores y nuevas formas de emo- 
ción y de lenguaje, con propósito de 
e de añejas costumbres 

tadas” de Europa, o de falsas 
actitudes americanizadas a fuerza de 
la afectación e insinceridad de nues-” 
tras caducas academias. Llega como 
un mensaje de independencia a un 
campo de liberaciones en que se espe- 
ran las primeras rebeldías para con- 
quistar las primeras victorias. Y es 
por ello que el libro debiera exten- 
derse, con la mayor amplitud posible, 
en todos los rumbos de nuestras tie- 
rras vírgenes. 


M. VINCENZI 


1 


(Envío del autor. Escasú. Costa Rica). 


. 


| EL 


ULTIMAS EDICIONES 


Isaías Gamboa: 


| 2 Ve 


Lea el REPERTORIO y reco- 


— 


berto 
o Buitre que se Ca- 


miéndelo a sus amigos. 


Ya circula un nuevo 


CONVIVIO | 


Con dos discursos memorables 
de BoLfVAR: el pronunciado en 
el Congreso de Angostura (1819) 
y el pronunciado al ofrecer la 
Constitución de Bolivia (1826). 


Ambos resumen las ideas poll. 


ticas del Libertador. 


Juicios de Unamuno, Blanco | 


Fombona, F. García Calderón, 
E. Hispano, etc. confirman. el 


juicio de la posteridad sobre el | 


genio político de Bolívar. 


Busquen los jóvenes este pre- 


cioso folleto. No se había hecho 


antes una edición tan cómoda y |! 


elegante de los citados discursos, 


famosſsimos entre los que nos 


legó Bolívar, padre de cone: 


Precio del tomito: 41.50. 


E el exterior: $0.40 oro am. 


— 


| cense, telas y que 


. — es el grito de a Sí, hagamos Patria, pero no sola- | 
| mente con versos sonoros y discursos clamorosos. 
11 7 “Hagamos Patria, estimulando y protegiendo la agricultura y las 
induatriss. nacionales. - 
La empresa industrial EL LABERIN TO, netamente costarri- | 
con los productos similares. | 


— 
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